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    Sé exactamente cuándo cambió mi vida. En aquel preciso instante en que su mirada se cruzó con la mía y dejé de ver la insulsa familiaridad en sus ojos para descubrir en ellos el peligro, la pasión, la lujuria y el deseo.


    Quizá tendría que haberlo evitado. Quizá tendría que haber salido corriendo.


    No lo hice. Lo deseaba. Más, lo necesitaba. Al hombre y el fuego que encendía en mi interior.


    Vi en su mirada que él también me necesitaba.


    Ese fue el momento en que cambió todo. Yo, sobre todo.


    Pero que el cambio fuese para bien o para mal… Bueno, eso está por ver.


     


     


    Incluso muerto, mi tío Jahn sabía cómo dar una fiesta por todo lo alto.


    Su ático de Chicago con vistas al lago había sido invadido por un ecléctico grupo de dolientes, la mayoría de los cuales había ingerido tanto vino de la famosa bodega de Howard Jahn que su melancolía había quedado relegada a un dulce olvido, y el velatorio o la recepción, o como demonios quiera llamarse, había dejado ya de ser triste. Políticos mezclados con financieros, y estos con artistas y profesores; todo el mundo sonreía y brindaba por el difunto.


    A petición suya, no se había celebrado un funeral al uso. Solo aquella reunión de amigos y familiares con comida y bebida, música y risas. Jahn —odiaba el nombre de Howard— tuvo una vida apasionante, algo muy evidente, sobre todo tras su muerte.


    Lo echaba muchísimo de menos, pero no había llorado. No me había puesto a gritar ni a despotricar contra el mundo. En realidad, no había hecho nada, salvo dejar pasar los días y las noches, sumida en una bruma de emociones, con la cabeza nublada. Y el cuerpo anestesiado.


    Suspiré y jugueteé con el amuleto de mi pulsera de plata. Me la había regalado él: tenía una moto en miniatura y me había hecho sonreír hacía justo un mes. Desde antes de cumplir los dieciséis no había vuelto a mencionar mis ganas de montar en moto. Y hacía años que no viajaba de paquete con un chico, agarrándolo con fuerza por la cintura mientras el viento me alborotaba la melena.


    Sin embargo, el tío Jahn me conocía mejor que nadie. Vio más allá de la princesa y descubrió la chica oculta en el interior. Una chica que había levantado muros por pura necesidad, pero que seguía deseando liberarse a toda costa. Que quería meterse en unos tejanos ajustados, ponerse una vieja chupa de cuero y hacer unas cuantas locuras.


    Algunas veces incluso llegó a hacerlo. Y otras, la cosa no acabó muy bien.


    Apreté con más fuerza el amuleto mientras me asaltaba el recuerdo de Jahn tomándome de la mano —prometiéndome que guardaría mis secretos—, lo que acabó llenándome los ojos de lágrimas. Debería estar a mi lado, maldita sea. Además, las crecientes risas y los chismorreos que flotaban en el ambiente empezaban a ponerme enferma.


    Pese a saber que Jahn lo quería así, estuve a punto de abofetear a todas las personas que me abrazaban y me susurraban que mi tío estaba en un lugar mejor y que era maravilloso que hubiera tenido una vida tan plena. Menuda mentira de mierda: ni siquiera había cumplido los sesenta. Los hombres dinámicos de cincuenta años no deberían caer fulminados víctimas de un aneurisma, y ni un millón de esas manidas frases de condolencia me harían pensar lo contrario.


    Presa de la ansiedad, iba cambiando el peso del cuerpo de una pierna a otra. Habían instalado una barra en el otro extremo de la sala, y me situé lo más lejos posible de ella porque precisamente lo único que deseaba en ese instante era sentir el ardor del tequila en la garganta. Deseaba abandonarme, explotar y acabar con el aturdimiento que me tenía atrapada dentro de una crisálida. Salir corriendo. Sentir que estaba viva.


    Pero eso no iba a ocurrir. No pensaba probar ni una gota de alcohol esa noche. Al fin y al cabo, era la sobrina de Jahn, lo que me convertía en una especie de anfitriona por defecto; no tenía escapatoria. Se trataba de un apartamento de trescientos metros cuadrados, pero juro que sentía que esas paredes cubiertas de cuadros iban cercándome.


    Quería subir corriendo por la escalera de caracol hasta la azotea y saltar por la terraza al cielo del ocaso. Quería sobrevolar el lago Michigan y el mundo entero. Quería romper objetos, chillar, dar voces y despotricar contra el maldito universo por llevarse a un buen hombre.


    «Mierda.» Inspiré con fuerza y miré el exquisito cuaderno de aspecto antiguo, expuesto en el interior de la vitrina de cristal y cromo contra la que me había apoyado. El ejemplar encuadernado en piel era una copia perfecta de un cuaderno de Leonardo da Vinci descubierto hacía poco. Se titulaba Bestiario y constaba de dieciséis páginas con bocetos de animales. Estaba abierto por la mitad, lo que dejaba a la vista un impresionante dibujo realizado por el joven maestro: el boceto del famoso, aunque jamás localizado, emblema del dragón. Jahn había intentado comprar el cuaderno original, y recuerdo perfectamente lo mucho que se había enfadado cuando lo perdió porque lo había adquirido Victor Neely, otro empresario de Chicago con una colección privada que competía con la de mi tío.


    En aquella época yo acababa de entrar en la Universidad de Northwestern para cursar una licenciatura en ciencias políticas y una diplomatura en historia del arte. No tengo especial talento artístico, pero he dibujado toda la vida y me ha fascinado la pintura —y, en especial, Leonardo da Vinci— desde la primera vez que mis padres me llevaron a un museo, a los tres años.


    El Bestiario me parecía asombroso, y me puse tan furiosa como Jahn cuando, además de perder en la puja por comprarlo, la prensa echó sal en la herida haciéndose eco de la nueva y maravillosa adquisición de Neely.


    Alrededor de un año después, Jahn me enseñó el facsímil, reluciente y de vivos colores, en el interior de la vitrina hecha a medida. Por norma general, mi tío jamás adquiría copias. Si podía hacerse con la obra auténtica —ya fuera un Rembrandt, un Rauschenberg o un Da Vinci—, simplemente la compraba. Cuando le pregunté por qué había hecho una excepción con el Bestiario, se encogió de hombros y me respondió que al menos las ilustraciones eran tan interesantes como su procedencia. «Además, cualquiera que sea capaz de falsificar con éxito un Da Vinci habrá creado una obra maestra por derecho propio.»


    A pesar de que no fuera auténtico, el cuaderno era mi favorito entre los múltiples manuscritos y obras de arte de Jahn, y en ese momento, allí de pie y con las manos apoyadas sobre el cristal, sentí que, de algún modo, él se encontraba a mi lado.


    Inspiré una bocanada de aire, consciente de que debía interpretar mi papel, aunque solo fuera porque cuanto más abatida pareciera, más invitados intentarían animarme. Y no es que tuviera aspecto de estar destrozada precisamente. Cuando creces siendo Angelina Hayden Raine, con un padre en el Senado y una madre que es miembro del consejo de administración de más de una docena de ONG internacionales, aprendes desde muy pequeña la diferencia entre la cara que hay que poner en público y la que hay que poner en privado. Sobre todo, si tú misma tienes secretos que ocultar.


    —¡Vaya mierda! Me dan ganas de gritar.


    Sentí que una tímida sonrisa me asomaba a los labios; me volví y descubrí los ojos inyectados en sangre de Kat.


    —¡Joder, Angie! —exclamó—. No debería estar muerto.


    —Se habría cabreado si supiera que has estado llorando —comenté parpadeando para disimular mis propias lágrimas.


    —Me importa una mierda.


    Estuve a punto de echarme a reír. Katrina Laron tenía la virtud de decir lo que pensaba sin andarse con gilipolleces.


    No estoy segura de quién se inclinó primero hacia la otra, pero nos fundimos en un fuerte abrazo. Sorbiéndome los mocos, fui yo quien se apartó. Quizá fuera perverso por mi parte, pero el hecho de que alguien más comprendiera lo horrenda que era aquella situación me hizo sentir un poco mejor.


    —Cada vez que doblo una esquina tengo la sensación de que voy a verlo —comenté—. Casi deseo seguir viviendo en mi antigua casa.


    Me había mudado con el tío Jahn cuatro meses antes, cuando le detectaron el aneurisma. Pedí vacaciones en el trabajo, algo que no supone ningún problema si trabajas para tu tío. Durante dos semanas hice de enfermera cuando él volvía a casa del hospital, y cuando los médicos le dieron el alta —sí, como si eso fuera una buena señal—, acepté su invitación de mudarme de forma permanente. ¿Por qué no? El diminuto piso que compartía con Flynn, mi amigo de toda la vida, no era lo que se dice el colmo del lujo. Y aunque quería a Flynn, no era fácil convivir con él. Me conocía demasiado bien, y siempre me había incomodado que los demás vieran lo que yo quería ocultar.


    Sin embargo, en ese momento no solo anhelaba estar en mi diminuta habitación semejante a una crisálida, sino la presencia constante de Flynn. A pesar de lo que me gustaba el ático, sin mi tío resultaba frío y vacío, y el simple hecho de estar allí me hacía sentir frágil. Como si fuera a romperme en mil pedazos de un instante a otro.


    La mirada de Kat era cálida y comprensiva.


    —Lo sé. Pero a él le encantaba tenerte aquí. Dios sabe por qué —añadió con una estrafalaria mueca—. No das más que problemas.


    Puse cara de exasperación. Katrina Laron tenía veintisiete años, apenas cuatro más que yo, pero eso no impedía que se las diera de más madura y más lista siempre que podía. Por otra parte, algo tendría que ver con esa actitud el habernos hecho amigas en circunstancias un tanto incómodas.


    Ella trabajaba en una de las cafeterías de Evanston donde yo acostumbraba a chutarme cafeína durante mi primer año en Northwestern. Habíamos hablado un par de veces en plan: «Con extra de crema de leche, por favor, que he tenido un día espantoso», pero no teníamos confianza.


    Eso cambió cuando coincidimos un día en que el extra de crema de leche no iba a ayudarme mucho, ni de lejos. Fue en los almacenes de lujo Neiman Marcus en Michigan Avenue, y yo había recurrido a la inyección de adrenalina como tabla de salvación para sobrevivir a un día horrible. Acababa de sucumbir a mis demonios personales, y un par de pendientes de liquidación a quince dólares cayeron en mi bolso sin que nadie se diera cuenta. Aunque, al parecer, no había sido tan discreta como creía.


    —Pero bueno, ¿tú qué eres?, ¿una aprendiz de ladrona? —me preguntó Kat entre susurros mientras me conducía hacia la sección de calzado femenino—. Con esa técnica de mierda es alucinante que aún no te hayan detenido.


    —¡Detenido! —chillé, como si la palabra pudiera llegar hasta Washington y a oídos de mi padre, que se entera de todo. El miedo a que me pillaran lo hacía más emocionante. Pero no me convenía—. No, yo no… Quiero decir…


    Me mandó callar con un movimiento despreocupado de la mano.


    —Solo te digo que seas más lista. Si vas a arriesgarte, al menos que sea por algo que valga la pena. ¿Por esos pendientes? La verdad, no son nada del otro mundo.


    —No es por los pendientes —solté, pero me arrepentí enseguida. Fue una respuesta refleja, aunque sincera. Y no era por los pendientes. Era por mi padre, por las clases de la universidad, por las charlas sobre mi futuro profesional y por la certeza tácita de que, hiciera lo que hiciese, mi hermana lo habría hecho mejor.


    Era por el insoportable y opresivo peso de mi vida y mi futuro, que llevaba cargado a las espaldas y que aumentaba de tal forma que estaba segura de que, si no hacía algo para aligerarlo un poco, acabaría aplastándome.


    Kat clavó los ojos en mi bolso de piel Coach como si tuviera rayos X para detectar los objetos robados. Luego volvió a mirarme a la cara poco a poco. Se hizo un silencio cortante que duró una eternidad. Al final, ella asintió con la cabeza.


    —Tranquila. Lo entiendo. —Hizo un gesto en dirección a la salida—. Venga.


    Sentí un alivio tremendo y empecé a recuperar la movilidad de las extremidades, que se me habían paralizado por el miedo y la mortificación. Kat me llevó hasta su coche, un Mustang rojo cereza que conducía a la velocidad de la luz. Cruzó a toda pastilla Michigan Avenue, haciendo todo tipo de maniobras para incorporarse a Lake Shore Drive, y acercándose tanto a los demás coches al ir en zigzag que me sorprendió que su descapotable no tuviera ni un rayajo en la pintura. En otras palabras, fue la hostia. Llevaba la capota bajada, el viento me pegaba el pelo a la cara y me lo metía en la boca, y no tuve más remedio que echar la cabeza hacia atrás y reír.


    Kat estuvo a punto de matarnos cuando me miró de soslayo.


    —Sí —afirmó—. Vamos a llevarnos bien.


    Desde entonces, adoraba a Kat. Y en ese momento, con la muerte de Jahn, que hacía que mi universo se tambalease, me di cuenta de que no solo la quería, sino que confiaba en ella.


    —Me alegro mucho de que estés aquí —le dije.


    —¿Y dónde iba a estar si no? —Miró con detenimiento la habitación—. ¿Han venido tus padres?


    —No han podido. Están atrapados al otro lado del charco. —Volvió a invadirme una sensación conocida de aturdimiento cuando recordé los neuróticos sollozos de mi madre y el profundo pozo de tristeza en que se había sumido la voz de mi padre cuando se enteró de la muerte de mi tío.


    —Fue horrible tener que llamarlos —me lamenté entre susurros—. Fue como volver a revivir lo de Gracie.


    —Lo siento. —Kat no había conocido a mi hermana, pero estaba al tanto de lo ocurrido. De la versión de la prensa, en cualquier caso, y yo sabía que su comprensión era sincera.


    Conseguí esbozar una sonrisa temblorosa.


    —Ya lo sé. Significa mucho para mí.


    —Todo esto es una mierda —sentenció Kat—. Es tan injusto… Tu tío era demasiado increíble para morir, joder.


    —Supongo que al universo le importa una mierda que seas increíble.


    —El universo puede ser muy hijo de puta algunas veces —afirmó Kat. Soltó un sonoro bufido—. ¿Quieres que me quede a dormir para que no estés sola? Nos quedaremos despiertas hasta tarde y nos pondremos tan ciegas que no soñaremos ni de coña.


    —Gracias, pero creo que estaré bien.


    Me miró con cierta incredulidad. Era una de las pocas personas a las que le había contado lo de mis pesadillas, y aunque agradecía su comprensión, algunas veces deseaba haberme mordido la lengua.


    —De verdad —insistí—. Kevin está aquí.


    —¿Ah, sí? ¿Y cómo te va con él? ¿Ya estáis prometidos?


    —Más bien no —respondí de manera parca. Se suponía que estábamos saliendo, ya que nos habíamos acostado dos veces, pero de momento yo había evitado la conversación sobre nuestra exclusividad como pareja. No tenía muy claro por qué me mostraba tan reacia. El sexo con él no era para tirar cohetes, pero estaba bien. Y el chico me gustaba. Pero me había pasado los últimos meses dándole largas, diciéndole que debía concentrarme en la operación de Jahn y luego en su recuperación.


    Evidentemente, no había planeado su muerte repentina.


    ¿Era muy horrible que yo pensara que, ahora que Jahn había muerto, se me habían acabado las excusas para rechazar a Kevin?


    Todavía a mi lado, Kat alargó el cuello y echó un vistazo a la concurrencia.


    —Bueno, ¿y dónde está?


    —Ha salido a hablar por teléfono. En teoría, hoy trabaja.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —me preguntó Kat.


    —¿Con Kevin? —Para ser sincera, de momento mi intención era ignorar el tema.


    —Con el trabajo —respondió ella—. Con tu casa. Con tu vida. ¿Has pensado qué vas a hacer?


    —Ah. —Dejé caer los hombros—. No. En realidad, no.


    Mi trabajo en el departamento de relaciones públicas en la empresa de Jahn me permitía pagar las facturas, pero no era para nada mi meta en la vida. Kat era una de las pocas personas a quien había confesado ese profundo y oscuro secreto. Pero precisamente en ese momento no era una conversación que me apeteciera tener. Por suerte, algo en el otro extremo de la sala había llamado la atención de Kat, e hizo que olvidara mi falta de orientación y objetivos vitales.


    Se enderezó y esbozó una tímida sonrisa. Fue curioso; me volví en esa dirección, pero no vi más que trajes y vestidos formando un mar de color negro.


    —¿Qué pasa? ¿Es Kevin? —pregunté, rezando para que no estuviera acercándose a nosotras.


    —Cole August —respondió ella—. Al menos, eso creo.


    —Ah. —Me humedecí los labios. Se me había secado la boca de pronto.


    —¿Evan está con él? —Me obligué a parecer despreocupada, pero se me aceleró el pulso. Si Cole estaba allí, era bastante probable que también estuviese Evan.


    Entonces recordé la fecha que era; la decepción me cayó como un jarro de agua fría y se me ralentizó el pulso.


    —¿No era hoy la ceremonia inaugural, con corte de cinta incluido, del ala del hospital financiada por Evan?


    Kat no se molestó en mirarme; seguía rebuscando entre la gente.


    —No estoy segura. —Me fulminó con la mirada—. Sí, era hoy. Pero tu invitación me llegó antes, ¿sabes?, y ha ocurrido todo esto.


    Parpadeé para contener las lágrimas.


    —A Evan le cabreará no poder venir. Jahn era como un padre para él.


    Kat retrocedió de forma repentina y eso me sobresaltó.


    —¿Qué pasa?


    Apartó la mirada de la concurrencia y me miró frunciendo el ceño.


    —Yo… ¡Mierda! Tengo que hacer una llamada. Vuelvo enseguida, ¿vale?


    —Mmm… Vale. —¿A quién narices necesitaba llamar justo en ese momento? Aunque no tardé en entenderlo, porque entonces vi a Cole. Y justo a su lado, mirándome como si fuera el rey del mundo y del universo, se encontraba Evan.


    De inmediato noté una opresión en el pecho y una descarga eléctrica que me erizó el vello. Era algo previsible, pero esa reacción física me pilló por sorpresa. Tuve que sentir su presencia para verlo de verdad.


    Y menuda visión.


    Mientras que Cole rezumaba sexo por los poros, Evan Black era la ardiente e hipnótica llama del pecado que se consume con lentitud, y esa noche estaba rompedor. Debía de venir directamente del hospital, porque todavía llevaba el esmoquin, y aunque iba demasiado elegante para la ocasión, no parecía en absoluto incómodo. Ya fuera vestido de gala o con tejanos, en el caso de Evan lo que importaba era la percha.


    Era de una belleza escultural que lo habría propulsado al estrellato en la época dorada de Hollywood, y poseía una confianza y un porte que lo habrían hecho arrasar en la cartelera. Tenía la ceja izquierda partida por una pequeña cicatriz, lo que daba a su cara de ángel un aire maléfico.


    Tanto Cole como Evan procedían de familias adineradas y habían amasado su propia fortuna, y eso se apreciaba en su saber estar, que les permitía dominar la sala con una mirada.


    Evan tenía los ojos grises de un lobo y el pelo de color madera de cerezo: castaño oscuro con reflejos rubios y rojizos cuando la luz le daba directamente. Lo llevaba un poco largo por detrás, hasta el cuello de la camisa, y las ondas naturales le daban forma de melena leonina, lo que acentuaba su aspecto salvaje.


    Salvaje o no, yo quería acercarme a él. Deseaba enredar los dedos en su cabellera y sentir la tersura de sus mechones sobre la piel. Imaginaba que su pelo era suave, aunque sería lo único suave en él. Todo lo demás era duro como el acero; los afilados rasgos de su rostro y su fuerte cuerpo ocultaban un peligroso núcleo por debajo de la belleza.


    Ignoraba si el peligro era real o solo una ilusión. Pero en ese preciso instante me daba igual.


    Deseaba las caricias, la pasión.


    ¿Y esa ansia de alzar el vuelo que había sentido durante toda la noche? Era superior a mí: quería lanzarme al abismo de los brazos de Evan.


    Necesitaba esa inyección de adrenalina. Deseaba sentir esa emoción.


    Deseaba al hombre.


    Y era una verdadera mierda que él no me deseara a mí.
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    Hacía casi ocho años que conocía a Evan Black, aunque en realidad no sabía cómo era.


    Acababa de cumplir dieciséis años cuando lo vi por primera vez, durante el sofocante verano que marcó tantas primeras veces en mi vida. Fue el primer verano que pasé entero en Chicago. El primero sin mis padres. La primera vez que me tiré a un tío. Porque así fue: me lo tiré. No fue un tierno amor adolescente. Fue por puro desahogo, simple y llanamente. Desahogo, evasión y necesidad de olvidar.


    Y vaya si necesitaba olvidar, porque además ese era el primer verano sin mi hermana, que yacía a dos metros bajo tierra en la soleada California.


    Me sentí perdida tras su muerte. Mis padres —abatidos por el luto— habían intentado arroparme, ayudarme y consolarme. Pero yo me mostraba reacia, la pérdida me pesaba como una losa y no podía acudir a ellos como me hubiera gustado. Me sentía tan culpable que creía no tener derecho a recibir su ayuda o su afecto.


    Fue Jahn quien me rescató de ese pequeño rincón del infierno. Se presentó en la puerta de nuestra casa en La Jolla el primer viernes de las vacaciones de verano, y enseguida se llevó a mi madre al despacho con revestimiento de madera oscura al que yo tenía prohibida la entrada. Cuando salieron de allí veinte minutos más tarde, mi madre volvía a tener lágrimas en los ojos, aunque consiguió dedicarme una animosa sonrisa.


    —Ve a hacer la maleta —me ordenó—. Te vas a Chicago con el tío Jahn.


    Metí tres camisetas de tirantes, el bañador, un vestido, unos tejanos y los pantalones cortos que me puse para el viaje en avión. Esperaba pasar allí el fin de semana, pero me quedé todo el verano.


    En esa época, Jahn vivía gran parte del año en su casa con vistas al lago en Kenilworth, una adinerada urbanización de Chicago. Durante dos semanas enteras no hice otra cosa que sentarme bajo la pérgola y contemplar el lago Michigan. No parecía yo. En visitas anteriores había salido con la moto de agua o a practicar con el monopatín, o bajaba a toda pastilla por Sheridan Road con una bici prestada en compañía de Flynn, el chico que me tiraría más tarde y que vivía dos puertas más allá, y que era tan salvaje como yo. A los doce años llegué incluso a instalar una tirolina que iba desde la habitación del ático hasta el extremo más apartado de la piscina. La probé toda ilusionada, para gran consternación de mi madre, que empezó a gritar y a blasfemar en cuanto me vio cruzar por los aires, disparada como una bala, para acabar en el agua.


    Desde su tumbona de reina, Grace empezó a chillarme acusándome de que le había fastidiado la edición de Orgullo y prejuicio.


    Mi madre me castigó sin salir de mi habitación el resto del día. Y el tío Jahn no había dicho ni mu, pero al pasar por su lado me pareció ver un brillo cómplice en su mirada, además de una expresión de respeto.


    No vi nada semejante durante el verano de mis dieciséis años. Solo percibí lástima.


    —Todos la echamos de menos —me confesó una tarde—. Pero no puedes llorar su pérdida eternamente. Ella no hubiera querido. Sal con la bici. Vete al pueblo. Ve al parque. Arrastra a Flynn a ver una peli. —Me sujetó la barbilla entre las manos y me levantó la cabeza para que lo mirara—. He perdido una sobrina, Lina. No dos.


    —Angie —corregí, y decidí en ese mismo instante deshacerme para siempre de Lina. Lina era la chica de antes. La que exprimía la vida al máximo y necesitaba emociones fuertes constantemente. La que tenía demasiada vitalidad para estar tranquila o ser cautelosa. La que era una verdadera inconsciente, la que fumaba en la parte trasera del colegio y la que se colaba en las discotecas. Una mocosa estúpida que se lo montaba con los tíos por lo emocionante que resultaba y que viajaba de paquete en sus motos por la misma razón. Lina era la chica a la que habían estado a punto de expulsar del instituto solo una semana antes de graduarse.


    También había sido ella la causante de la muerte de mi hermana.


    Viviría en la piel de Lina toda la vida, pero ya no quería seguir siendo esa chica.


    —Angie —repetí, y puse la primera piedra del muro que estaba levantando a mi alrededor. Entré en casa.


    El tío Jahn no volvió a molestarme en todo el día ni tampoco al día siguiente, aunque yo sabía que estaba preocupado y confuso. El sábado por la mañana me dijo que unos estudiantes del máster en economía que impartía en calidad de adjunto vendrían a hacer una barbacoa en la piscina, y que yo estaba invitada si quería. Era decisión mía.


    No estoy segura de qué me empujó a salir de la oscura cueva de mi habitación esa tarde, lo único que sé es que me presenté con mis viejos pantalones cortados y una raída camiseta de los Rolling Stones de mi tío Jahn sobre la parte de arriba del biquini. Comí una hamburguesa. Me contuve para no robar una cerveza, pues era la típica gamberrada de Lina, impropia de Angie.


    Sin embargo, cuando llegué junto a la piscina dejé de pensar en la cerveza y las hamburguesas, que fueron reemplazadas por la pura y decadente lujuria. Y no fue un flechazo de adolescente. No, vi a Evan Black con el torso desnudo y ese bañador tipo bóxer que le iba como un guante, y se me revolucionaron las hormonas. Llevaba el pelo mojado peinado hacia atrás y agitaba una espátula metálica mientras permanecía de pie junto a la parrilla, riendo con otros dos chicos, Cole August y Tyler Sharp, quienes, según sabría más tarde, eran sus dos mejores amigos.


    Los tres parecían más jóvenes que los otros cuatro estudiantes que ocupaban el frondoso jardín trasero. Más adelante se confirmaron mis sospechas. Los demás estaban en su último año de licenciatura, mientras que Evan todavía estaba cursando la diplomatura y le habían concedido un permiso especial para asistir a esas clases. Tyler y Cole ni siquiera estaban matriculados en Northwestern. Tyler era estudiante de primer año en Loyola. Cole era un año mayor que Tyler, y acababa de regresar de Roma tras una especie de período de prácticas relacionado con las bellas artes. Habían ido a la barbacoa con Evan, quien, junto con los demás, formaban el alumnado de ese seminario de verano sobre economía.


    Los tres, Cole, Tyler y Evan, componían un variado menú de tíos buenos, que incluso mis ojos lógicamente inexpertos eran capaces de apreciar. Aunque Evan era el único al que quería hincar el diente.


    Mi tío me llamó, y los tres se volvieron hacia mí. Se me cortó la respiración en cuanto vi que Evan me daba un buen repaso con la mirada sin cambiar de expresión, para volver luego a su cometido de dar la vuelta a las hamburguesas.


    No estoy segura de qué película me monté yo sola. Algo salvaje y romántico, supongo, porque en cuanto me dio la espalda, me invadió una oleada de decepción. Y esa sensación, cómo no, fue seguida por la mortificación. ¿Sabría él lo que estaba pensando? ¿Pensaría en mí, a partir de ese momento, como en la sobrina de Jahn que lo había mirado embobada? ¿La que se había colado por él como una colegiala?


    Mierda, la simple idea resultaba aterradora.


    —Oye, Angie —dijo Jahn, y sus palabras hicieron que me enderezase de golpe con la misma rapidez que un títere al que le tensan las cuerdas—. ¿Te apetece comer unas hamburguesas con nosotros?


    —Yo… —Se me atascaron las palabras en la garganta y supe que no podía quedarme allí. Necesitaba espacio. Maldita sea, necesitaba aire—. Creo… creo que me estoy pillando algo. —Lo solté del sopetón, di media vuelta y salí corriendo para volver a entrar en casa, tan colorada que mis mejillas podían provocar un incendio.


    Intenté concentrarme viendo la televisión. Leyendo un libro. Navegando por internet. Pero no había nada que lograra captar mi atención. Estaba demasiado obsesionada con Evan, y al final me fui pronto a la cama. No porque me estuviera pillando algo, sino porque quería sentir el placer de la oscuridad. La excitación de deslizarme la mano por el vientre y meterla por debajo de las bragas para tocarme con los ojos cerrados mientras imaginaba que eran los dedos de Evan acariciándome. Sus dedos, su lengua y hasta el último y decadente centímetro de su ser.


    Se convirtió en mi fantasía nocturna favorita, que evoqué muchas noches durante los años siguientes. Por suerte, no se repitieron ni los grititos ni el hecho de salir corriendo como una imbécil cada vez que Evan se presentaba. Digo que fue una suerte porque Jahn les tomó un cariño paternal a los tres, y se convirtieron en visitantes habituales de la casa. Y como no tenía la intención de pasarme el verano escondida, empecé a atreverme a salir. En agosto ya veía a Tyler y a Cole como hermanos mayores. En cuanto a Evan… era imposible que lo quisiera como a un hermano, aunque al menos era capaz de hablar con él sin imaginarme sus labios sobre los míos.


    Jahn los llamaba los Tres Caballeros Guardianes, porque los Tres Mosqueteros no era lo bastante original para unos chicos tan especiales.


    —Además —comentó una noche bromeando mientras me rodeaba por el hombro y sonreía a los chicos—, así tengo a mis caballeros y a la princesa.


    Evan clavó sus hipnóticos ojos grises en mí; supe que estaba calibrando el comentario.


    —¿Eso es lo que eres?


    Me quedé helada, paralizada por la pregunta. Grace siempre había sido la princesa y yo el bufón. Pero ahora que había muerto, yo adquiría un incómodo protagonismo.


    Él seguía mirándome a los ojos mientras yo buscaba torpemente una respuesta en vano, y durante un instante creí que era capaz de ver a la chica oculta en mi interior y tras el apellido familiar. Creí que podía ver mi auténtico yo.


    Entonces esbozó una sonrisa despreocupada y falsa, y el hechizo se rompió.


    —En esos cuentos, la princesa siempre es el cebo para el dragón.


    No supe cómo responder, y el bochorno recrudeció mi malhumor. Acabé explotando cuando Tyler y Cole soltaron una carcajada al unísono, y Evan les dedicó una arrogante sonrisa como diciendo: «He ganado este asalto».


    —No te preocupes por mí —respondí con frialdad—. Nunca seré el cebo para el dragón.


    —¿No? —Me miró de arriba abajo, y me costó hasta la última partícula de autocontrol permanecer quieta mientras me daba el repaso—. Supongo que ya lo veremos —concluyó. Luego, sin añadir nada más, dio media vuelta y se marchó.


    Me quedé mirando cómo se alejaba, ansiosa e insatisfecha. Deseaba algo, algo grande y salvaje. Algo como el explosivo chisporroteo que la lenta y ardiente mirada de Evan me había hecho sentir.


    ¿Algo? ¡Venga ya! No me lo creía ni yo. Sabía exactamente qué deseaba, o, mejor dicho, a quién deseaba. Y él acababa de marcharse sin más, tan desinteresado en mí como yo obsesionada con él.


    Mientras evitaba poner mala cara, me di cuenta de que mi tío me miraba de forma extraña, y por primera vez temí que hubiera descubierto mi secreto: que Evan Black era algo más que un amor platónico de colegiala. Y que no pensaba rendirme hasta que lo consiguiera.


     


     


    Emití un largo suspiro de lamento, con los ojos aún clavados en la imagen casi hipnótica de Evan con su esmoquin. No sabía si me invadía un tierno optimismo o una tristeza patética. De lo único que estaba segura era de que, a pesar de los años que habían transcurrido —y a pesar de la absoluta falta de interés por parte de él—, mi fascinación por Evan Black no había disminuido ni un ápice.


    Durante unos segundos me permití el lujo de tener una fantasía. Su dedo doblado por debajo de mi barbilla. La ligera presión mientras me levantaba la cara para que lo mirase a los ojos. Su tacto sería delicado pero firme. Su perfume, masculino y embriagador. «Angie —diría—. ¿Por qué demonios no lo hemos hecho antes?»


    Yo abriría la boca para responder, pero Evan me acallaría con un beso, fogoso e intenso, y tan desesperadamente exigente que me fundiría con él, nuestros cuerpos se convertirían en uno por la electricidad que descargaría en mí, toda concentrada entre mis muslos, haciendo que me retorciera. Consumiéndome de deseo.


    —Y aquí está ella.


    Me encogí de dolor, arrancada de golpe de mi fantasía por un timbre de voz acaramelado y masculino. Me volví para sonreír a un hombre de poco más de noventa quilos y proporciones perfectas: Cole August. Al primer golpe de vista asustaba, a pesar de ser sencillamente maravilloso. Era todo musculatura y fuerza, tenía los rasgos marcados y ese aire de estar advirtiendo a cualquiera que quisiera tocarle las narices. Había nacido y crecido en el temible South Side de Chicago, y la crudeza de su herencia no se disimulaba ni con el traje hecho a medida ni con todo el boato del éxito.


    Su origen multirracial lo había dotado de una piel mulata con tenues reflejos dorados, y sus ojos eran de un profundo color avellana. En esos ojos se veía al auténtico hombre. Imponente e intenso, y tan solo un poco amenazador. Aunque, al mismo tiempo, leal hasta la muerte.


    Tendió los brazos y yo me lancé encantada a ellos.


    —¿Cómo llevas todo esto, cebo para el dragón?


    —No muy bien. —Suspiré, su fragancia me recordaba al tío Jahn, un perfume almizclado y masculino que podía comprar cualquiera, pero que a mí me parecía propiedad exclusiva de los hombres que adoraba—. Me alegro de verte. Creía que estabas fuera de la ciudad.


    —Hemos vuelto, por supuesto. —Con ese «hemos» supe que incluía a Tyler Sharp—. Teníamos que estar aquí por Jahn —añadió. Me plantó un casto beso en la frente—. Y por ti.


    —Y Tyler, ¿está escondido entre la multitud? —No mencioné que ya había localizado a Evan.


    —Estaba justo a mi lado. Pero se lo ha llevado una rubia calientabraguetas con cara de querer comérselo.


    Tuve que reírme. Incluso en un funeral, Tyler era un imán para las chicas.


    Cole sonrió de oreja a oreja.


    —Sí, bueno, ella no tiene la culpa. Creo que se había medicado para soportar el dolor de la pérdida.


    —Sé cómo se siente.


    Me miró con intensidad: no quedaba ni rastro de humor en su rostro.


    —Si necesitas cualquier cosa, pídela.


    Asentí con la cabeza, pero permanecí callada. Lo único que necesitaba era un momento de locura. Sacudirme el peso de la pena, liberarme y perderme en una bruma de adrenalina. Funcionaría, sabía muy bien que era la mejor forma de ahuyentar el dolor y la sensación de pérdida que me invadían. Aunque daba igual, no pensaba hacerlo.


    Sin separarse de mí, Cole llamó a Tyler a voces. Me aparté un poco de Cole y me quedé mirando cómo se acercaba el tercero de los caballeros de Jahn.


    Mientras que Cole era corpulento, Tyler era delgado y atlético. Poseía una belleza impactante y era tan encantador que la gente hacía lo que él quería, convencida de que lo había hecho por iniciativa propia.


    Alargó la mano y me dio un apretón.


    —Dinos qué necesitas.


    —Nada —mentí—. Solo a vosotros dos. —Levanté un hombro—. De verdad. Es mejor que solo estéis aquí vosotros.


    —¿Dónde está Evan? —preguntó Tyler, y aunque la pregunta iba dirigida a Cole, yo también me volví para mirar. Pero Evan había desaparecido.


    —Hay que joderse. Estaba justo a mi lado hace un minuto. —Cole echó un vistazo a su alrededor—. Debería ser bastante fácil de localizar. Sigue vestido de monigote.


    —No ha querido perder tiempo yendo a cambiarse. —Tyler se volvió hacia mí—. Pero tú lo has visto, ¿no?


    —Yo… no —respondí—. Quiero decir que lo he visto cruzando la sala, pero no he hablado con él. Todavía no.


    —¿No? —Tyler torció el gesto—. Pues me envió un mensaje diciendo que se marchaba del homenaje y que venía directamente hacia aquí para asegurarse de que estabas bien.


    —¿Ah, sí? —Una suave oleada de placer me recorrió la espalda.


    —Sí, él… Espera. Ahí está. ¡Evan! —Su voz recorrió la sala, y varias personas se volvieron para mirarnos. Yo, sin embargo, solo veía su cara. Sus ojos. Y hubiera jurado que estaban mirándome con esa fogosidad maliciosa con la que yo no dejaba de fantasear.


    Inspiré presa del nerviosismo, esa agradable oleada de placer estaba desplazándose hacia partes más interesantes de mi cuerpo. Miré al suelo, obligándome a no perder los papeles. Cuando levanté la vista, Evan estaba dirigiéndose hacia nosotros en respuesta al insistente gesto de Tyler. Sin embargo, esta vez no vi nada en sus ojos, lo que me hizo pensar que las oleadas de placer eran fruto de mi imaginación. Se acercó a nosotros pisando con firmeza. La multitud se apartaba de forma automática al verlo, con la misma naturalidad con la que se reverencia a un miembro de la realeza.


    Cuando llegó hasta nosotros no me miró. Ni siquiera me dedicó un vistazo rápido. Se dirigió a Tyler y Cole. Su actitud fue brusca, y su tono, muy profesional.


    —¿Todo bien por California?


    —Ya hablaremos de eso más tarde —dijo Tyler—, pero todo va bien, tío.


    —Perfecto —respondió Evan. Cambió de postura, como si estuviera a punto de alejarse de nuestro grupo.


    —He oído que los actores devoran vuestros burritos —solté. Desconocía cuántos negocios tenían entre manos los tres, pero me había enterado de que habían comprado una cadena de restaurantes de comida rápida con sede en California, que yo frecuentaba cuando iba al instituto. El lugar había incumplido tantas normas sanitarias que yo había sobrevivido a la adolescencia sin sufrir una hepatitis de milagro, pero los chicos consiguieron no solo sanear los locales, sino abrir sucursales en otra media docena de estados.


    Me importaban un bledo los burritos o California, solo deseaba que Evan me mirase con calidez. Maldita sea, me habría conformado con el destello fugaz de una sonrisa, era lo mínimo. Además, tanto Cole como Tyler me habían dedicado una. Pero yo no deseaba sus gestos, sino los de Evan. Y lo único que había recibido era su fría indiferencia.


    No tenía sentido. A pesar de guardar en secreto mi atracción por él, habíamos mantenido el contacto, y la conversación entre nosotros siempre había sido fluida. Al fin y al cabo, yo tenía mucha práctica en ocultar secretos.


    Intenté convencerme de que estaba obsesionado con el trabajo, aunque no lo creía. Su silencio fue como una falta de respeto. Como si estuviera evitando mirarme de forma intencionada. Y, sinceramente, justo ese día, eso me cabreó de verdad.


    Estaba tan ofuscada con Evan que no me enteré de que Kevin se había acercado hasta que se puso a mi lado y me abrazó con fuerza.


    —¡Eh! —Esbocé una rápida sonrisa con la esperanza de no parecer decepcionada al verlo.


    —¡Lo mismo digo!


    Me incliné para recibir su dulce beso. Y sé que estuvo muy mal, pero en lo único que pensaba mientras sus labios se posaban sobre los míos era en si Evan estaría mirando.


    Me aparté y me obligué a concentrarme en el hombre al que acababa de besar.


    —¿Todo bien? ¿Tienes que irte?


    —No ha estallado la crisis —respondió—. La verdad, la justicia y el sistema de la nación pueden seguir imperando sin mí.


    Me besó en la sien con ternura, y mientras yo lo miraba a él y luego a Evan, me pregunté qué narices me pasaba con él. Era un hombre increíble y considerado que había dejado muy claro que quería formalizar nuestra relación, en lugar de salir de vez en cuando, pero yo seguía con mis fantasías de adolescente. ¿De verdad había hombres que fueran mejor partido y más de fiar que un agente del FBI? Además, teniendo en cuenta que nos había presentado mi padre, Kevin ya contaba con la aprobación familiar.


    Con toda la intención, me acerqué más a él y lo rodeé por la cintura con los brazos, luego levanté la vista y lo miré a la cara. Llevaba el pelo rubio y ondulado perfectamente cortado casi al cero, y sus ojos azules desprendían encanto y simpatía. En definitiva, era el típico buen chico de cara bonita, como el quarterback, que es mono aunque no tan sexy como el tío vestido de cuero y con el coche tuneado.


    —Te agradezco de corazón que estés aquí conmigo.


    —Le he dicho a Burnett que hoy necesitaba estar aquí por ti —dijo refiriéndose a su jefe en el departamento de agentes especiales del FBI.


    Miró, uno a uno, a Cole, Tyler y Evan.


    —Ya volveré a la caza del delincuente mañana.


    —¿A quién está persiguiendo, agente Warner? —preguntó Evan.


    Percibí cierto tono socarrón en su voz, además de un punto de tensión al estar conteniéndose. Tanto Tyler como Cole debieron de notarlo también, porque ambos miraron de forma cortante a Evan. Tuve la impresión de que Cole iba a decir algo, pero se lo pensó mejor.


    —A quien señalen las pruebas —respondió Kevin—. Si uno sigue la pista el tiempo suficiente, encuentra al mamón al final del camino.


    —Pruebas —repitió Evan con tono reflexivo—. Creía que las pruebas habían dejado de importar hace años. ¿El método de ahora no consiste en tirar mierda y ver cuánta se pega?


    —Si insinúas que hacemos lo que haga falta para reunir las pruebas necesarias —respondió Kevin muy sereno—, estás en lo cierto.


    A esas alturas, la conversación había perdido el tono de humor. Torcí el gesto al recordar demasiado tarde que el FBI había investigado a fondo al trío hacía cinco años. Leí la noticia en los periódicos y pregunté a Jahn al respecto. Él me dijo que no me preocupara, que una empresa de la competencia había vertido desagradables acusaciones, pero que sus caballeros no tardarían en limpiar su buen nombre. En ese momento yo estaba volcada en los exámenes finales, así que había confiado en las palabras de mi tío. Y como no volvió a salir nada en las noticias, olvidé el tema por completo.


    Estaba claro que Evan no lo había olvidado, y era tal la tensión que había en el ambiente que podía cortarse con un cuchillo.


    Carraspeé, decidida a cambiar de tema.


    —¿Qué tal la ceremonia inaugural del hospital?


    —Inapropiada —espetó Evan. Se metió las manos en los bolsillos e inspiró con fuerza; no hacía falta ser adivina para comprender que estaba esforzándose por contener el malhumor—. Lo siento —añadió con tono amable.


    Se volvió ligeramente y, por primera vez desde que se había unido a nuestro grupo, me miró.


    —Es que esa ceremonia y la inauguración de esa planta significan mucho para mí, y más todavía los niños a los que vamos a ayudar, pero necesitaba estar aquí. —Por un breve instante me miró directamente a los ojos y sentí que me costaba respirar—. Era un buen hombre —añadió Evan, y el dolor que percibí en su voz fue un reflejo del mío—. Se le echará de menos.


    —Sí que se le echará de menos —admitió Kevin. Lo dijo de un modo tan poco natural que yo tuve que reprimir el impulso de soltarme de sus brazos, porque él no tenía ni idea. ¿Cómo era posible que no lo entendiera? En realidad, no conocía a mi tío; él no entendía lo que yo había perdido.


    Intenté tragar saliva, pero tenía un nudo en la garganta de tanto contener el llanto. Apreté los puños, como si pudiera mantener a raya la tristeza a base de fuerza.


    No funcionó. De pronto me sentí perdida. No había lugar al que ir, ni anclaje posible, y sabía que estaba a punto de perder el control.


    «Maldita sea.»


    Lo había hecho tan bien hasta entonces… Echaba de menos a Jahn, sí, pero no había caído en la autocompasión. Había sobrevivido, y el hecho de estar aguantando el tipo me llenaba de orgullo.


    Pero ya no aguantaba más. La frialdad de Evan me había dejado fuera de juego, y sin poder evitarlo, me moría de ansiedad y estaba hecha polvo. Quería salir de ese extraño triángulo formado por Evan, Kevin y yo, pero estaba paralizada.


    Solo sabía que el tío Jahn siempre había estado a mi lado. Siempre me había entendido. Siempre había acudido al rescate.


    Pero ya no estaba, y las lágrimas empezaron a brotarme sin remedio.


    —Angie —murmuró Evan—. Venga, nena, tranquila.


    No tengo ni idea de cómo ocurrió, pero de pronto tenía la cara pegada al pecho de Evan, que me abrazaba y me acariciaba la espalda con una mano, y su voz me apaciguaba diciéndome que me desahogara. Que todo iría bien. Que a mí me iría bien.


    Me aferré a él y me entregué a su consuelo. Su cuerpo era fuerte, firme y sólido, y no quería soltarlo. Deseaba sumergirme en su fuerza y reclamarla como si fuera mía. Pero empecé a moquear, así que me aparté por miedo a estropearle el esmoquin, que le habría costado un ojo de la cara.


    —Gracias —murmuré, o al menos lo intenté. No creo que llegara a pronunciar la palabra, porque al levantar la vista no percibí la mirada comprensiva de un amigo.


    No, fue una mirada fogosa, de deseo. Palpitante, auténtica e inconfundible.


    Y tan encendida que me quemó por dentro.


    Lancé un suspiro ahogado y el sonido activó algo en él. A continuación, con la misma rapidez con la que había aparecido, el fuego se consumió y yo me quedé helada, vacía y más confundida que nunca.


    —Te necesita —dijo Evan poniéndome en brazos de Kevin, quien me acogió, aunque con cierto recelo.


    —¿No quieres dirigir unas palabras a los asistentes? —preguntó Cole, y su voz me recordó que Tyler y él estaban ahí al lado, presenciándolo todo.


    —Sí que quería —respondió Evan con una expresión tediosa y un tono profesional, como si así pudiera borrar lo que acababa de ocurrir. Pero era demasiado tarde, todo había cambiado. Yo lo había visto. ¡Maldita sea!, lo que había visto en su mirada había estado a punto de tumbarme.


    Sin embargo, en ese momento estaba alejándose de mí y, mientras lo observaba marcharse —a la vez que apretaba con fuerza la mano de Kevin—, supe que iba a tener que ir detrás de él.


    Porque Evan Black siempre era el que se alejaba de mí.


    De pronto lo vi claro y supe cuál era el motivo.
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    Entré en la Universidad de Northwestern justo cuando Evan la dejaba, pues tenía tanto éxito en sus diversos negocios que ni se planteó cursar un máster.


    Ese otoño se respiraba el perfume de las violetas en el ambiente, y Jahn celebró una de sus populares fiestas. Evan asistió, por supuesto, flanqueado como siempre por Tyler y Cole. Me senté con ellos al borde de la piscina y, mientras balanceaba los pies descalzos sobre el agua, les pregunté cómo sobrevivir a las primeras semanas de clase.


    La conversación era despreocupada y fluida, y yo estaba orgullosa de sentirme tan relajada. O al menos así fue hasta que Jahn me pidió que lo acompañara dentro para escoger una botella de vino.


    —Ya sabes que eres como una hija para mí —me recordó en cuanto estuvimos en la luminosa y espaciosa cocina, mirando la piscina a través del enorme ventanal.


    —Claro —respondí muy risueña. Pero capté algo en su mirada y fruncí el ceño—. ¿Qué pasa?


    Él negó con la cabeza, fue un movimiento casi imperceptible. Sin embargo, la repentina seriedad de su mirada sugería algo bien distinto.


    —Solo espero que sepas que haría cualquier cosa por ti. Que te protegeré de lo que sea y de quien sea.


    Sentí una opresión en el pecho y el labio superior se me cubrió de gotas de sudor.


    —¿Qué pasa? —Me invadieron temibles imágenes de navajas, visualicé un fuerte ataque que acababa en violación. ¡Oh, Dios, no! Seguro que…


    —No. —Jahn habló con la misma fuerza con la que me apretaba la muñeca—. No —repitió, esta vez más tranquilo—. No me refiero a eso. No tiene nada que ver.


    Poco a poco, mi miedo fue mitigándose.


    —Entonces ¿qué pasa?


    —He visto cómo los miras, Angie.


    —¿Cómo los miro? —No entendía nada, de verdad.


    Pasado un rato caí en la cuenta y me puse colorada.


    —Esos chicos siempre te cuidarán —afirmó, sin dar importancia a mi bochorno—. Te cuidarán aunque les vaya la vida en ello porque eres importante para mí. Pero nunca habrá nada más entre vosotros. Con ninguno de ellos. —Hablaba con más firmeza, había adoptado un tono imperativo y rígido poco habitual en él—. He dicho que te protegería —añadió—, aunque eso suponga protegerte de ti misma.


    —No entiendo qué quieres… —empecé a decir, pero él me cortó en seco.


    —Esos hombres no te convienen —sentenció con rotundidad. Me miró a los ojos con una expresión muy seria—. Y ellos saben que tú estás fuera de su alcance.


    Fui a decir algo, pero me callé; ¿qué narices se suponía que podía responder? La situación era surrealista.


    Mi primera reacción fue negar lo que estaba ocurriendo, pero me venció la curiosidad.


    —¿Qué problema hay con ellos? —pregunté.


    —Ninguno, ¡maldita sea!


    —Entonces ¿a qué ha venido esta conversación?


    Dio la espalda al ventanal, se apoyó contra la encimera de granito y cruzó los brazos sobre el pecho. Entrecerró los ojos, y yo me enderecé de forma automática ante su expresión de censura.


    Apartó la mirada enseguida.


    —Son demasiado mayores para ti.


    Estuve a punto de echarme a reír.


    —¿En serio? ¿Ese es el problema? Papá es trece años mayor que mamá, y nadie dice nada.


    Me miró casi con melancolía.


    —Sarah es especial —respondió.


    —¿Y yo no? —Lo preguntaba en broma, claro, aunque también un poco en serio—. Evan solo tiene seis años más que yo, y es el mayor de los tres. Venga ya, tío Jahn. ¿Qué pasa de verdad?


    En lugar de responder, agarró un sacacorchos de la encimera y fue a abrir las botellas que había escogido para la velada. Me quedé mirándolo en silencio, con impaciencia y curiosidad, mientras él llenaba una copa, daba un sorbo y servía vino en otra. Al ofrecérmela, tuve que reprimir una sonrisa de suficiencia. Teóricamente, aún no tenía edad para beber.


    Cuando por fin habló, lo hizo con una voz serena y un tanto arrepentido.


    —¿Cuándo fue la última vez que me viste con mi mujer?


    La pregunta me pilló tan de sopetón que respondí sin pensarlo.


    —Hace años que no te veo con ella. —No había visto ni a su última esposa, ni a ninguna de las otras muchas mujeres que había tenido desde hacía varios años. Me constaba que todas lo habían dejado, pero nunca supe por qué. Y como no tuve relación con ellas, ni siquiera había preguntado.


    —Demasiados secretos destruyen una relación —afirmó.


    —Yo no tengo secretos. —Aunque sí que tenía.


    Jahn hizo una pausa, y temí que me hubiera descubierto. Pero entonces asintió con la cabeza como si aprobara lo que yo había dicho.


    —Puede que tú no tengas. Pero él sí que tiene. Tiene sus propios secretos y oculta los de otros.


    «Él.»


    Esa sencilla palabra resonó en mi interior y llegué a marearme un poco. Porque sabía qué significaba. Significaba que no estábamos hablando del trío, sino de Evan. De que yo lo deseaba y Jahn lo sabía.


    Tragué saliva, avergonzada pero también aliviada, por extraño que pudiera parecer. Jahn sí que me conocía, seguramente mejor que nadie, tanto en ese momento como en el futuro.


    Pero se equivocaba en algo: los secretos no me molestaban. ¿Cómo iban a molestarme si yo misma tenía tantos?


    Y así, mientras ahora estaba en el diáfano salón del ático de Jahn escuchando a Evan hablar con los asistentes, el fantasma de Jahn me llevó, como el señor Scrooge, de regreso al pasado para revivir aquella tarde en su casa. Hasta ese momento no había estado segura de si Evan, al igual que sus mejores amigos, me consideraba una hermana.


    Ya no tenía ninguna duda.


    Con aquel sermón, Jahn no solo pretendía advertirme que me alejara. También había dicho a Evan, Tyler y Cole que se mantuvieran apartados de mí. Y mientras que a Cole y a Tyler no les pesaba esa orden, yo había visto el ardor en la mirada de Evan.


    Evan me deseaba.


    Maldita sea. Evan me deseaba y era demasiado leal a mi tío para romper su promesa.


     


     


    —Howard Jahn era un hombre que amaba a su esposa. —La voz grave y nítida de Evan se extendía por la sala de forma hipnótica—. Durante el breve tiempo que estuvo entre nosotros, no solo aprovechó la vida al máximo, sino que enseñó a otros a hacer lo mismo. Cambió la existencia de muchas personas, muchas de las cuales están aquí esta noche. Y yo lo sé de buena tinta. Soy uno de los afortunados a los que acogió bajo su ala.


    Aparté la vista de Evan el tiempo suficiente para observar a los presentes. Estaban tan absortos como yo, hipnotizados tanto por el carisma de Evan como por las palabras que estaba pronunciando. Lo miré —ese hombre que había conseguido una fortuna por sus propios medios siendo tan joven— y comprendí cómo había medrado hasta convertirse en uno de los hombres más influyentes de Chicago. ¡Por el amor de Dios! De haber sido predicador, habría engatusado a millones de fieles.


    El único que no parecía impresionado era Kevin. No estaba segura de si seguía molesto por su encontronazo con Evan o si empezaba a darse cuenta de cuánto me atraía el orador. Como en cierto modo esto último me hacía sentir culpable, me acerqué a Kevin y lo tomé de la mano. Pero mi hipocresía me hizo sentir más culpable aún.


    —Howard Jahn me enseñó a ver el mundo de otra manera. En muchos sentidos me rescató y jamás me dejó tirado. —Evan había mirado a los presentes mientras hablaba, pero en ese momento su mirada se cruzó con la mía—. Estamos hoy aquí para honrar su memoria —prosiguió con un tono de extraña ferocidad—. Su memoria. Su voluntad. Su herencia.


    Hizo una pausa y percibí una corriente entre ambos que me dejó sin respiración. Me sorprendió que todas las miradas no se dirigieran hacia nosotros, pues el fuego que ardía entre los dos era evidente. Ahí estaba. Lo sentía y deseaba arder en él.


    No sé qué diría Evan a continuación. Debió de seguir hablando, porque antes de que pudiera darme cuenta, los presentes alzaron las copas para brindar mientras se enjugaban las lágrimas.


    El hechizo que me había cautivado se desvaneció, y me quedé boquiabierta mirando cómo Evan se confundía entre la multitud. Iba estrechando la mano de los asistentes y aceptaba palmaditas de consuelo en el hombro. Era el rey de la sala, sereno y con un dominio absoluto de la situación. Una presencia inalterable en la que los dolientes podían apoyarse.


    Y no me quitaba los ojos de encima.


    Entonces se acercó con la mirada firme y tranquila, y una expresión decidida. Yo era consciente solo a medias de la presencia de Kevin, quien aún tenía los dedos entrelazados con los míos. En ese preciso instante, Evan Black era todo mi mundo. Deseaba volver a sentir su tacto. Deseaba que me tomase entre sus brazos. Que me murmurase que entendía lo que yo había perdido con la muerte de Jahn.


    Deseaba el suave roce de sus labios sobre los míos para consolarme, y que olvidara luego el decoro y me besara de forma tan salvaje e intensa que la tristeza y el lamento quedaran sofocados por la fogosidad de la pasión.


    Me cabreaba muchísimo que eso no fuera a ocurrir por la promesa que Evan había hecho a un muerto.


    No sé muy bien qué intentaba demostrar, pero me volví de golpe y me lancé a los brazos de Kevin.


    —Pero ¿qué…?


    Lo acallé con un beso que al principio fue algo torpe, pero Kevin debió de creer que yo lo necesitaba. Que la pena me había impulsado a saltarme la etiqueta para entregarme a una desenfrenada demostración de afecto en público.


    Me posó la mano en la nuca y me devoró la boca. En lo que a besos se refería, Kevin era un maestro. Desde el punto de vista empírico, era el beso perfecto, pero yo no estaba satisfecha. Ni de lejos. No sentía pasión, ni un fuego abrasador. Ni mariposas en el estómago, ni deseo de entregarme. Por el contrario, lo único que consiguió el beso de Kevin fue hacerme más consciente de mi vacío interior. De esa avidez —ese deseo— que no podía saciar por mucho que me esforzara.


    «Evan», pensé, y me impresionó la desesperante nostalgia que me evocaban esas dos breves sílabas. Sin saber cómo, todo lo que había reprimido durante esos años se había liberado. La tristeza que me embargaba me había empujado por el precipicio y, por primera vez en la vida, deseé dejar de pensar en Evan Black. Estaba fuera de mí. Enloquecida y temeraria.


    A una chica como yo no le convenía ese estado de ánimo.


    Cuando Kevin puso fin al beso y se apartó de mí, yo solo deseaba volver a fundirme en otro beso. Besarlo hasta que yo decidiese terminar. Hasta provocar un fuego, aunque fuese por pura fricción. Porque eso era lo que necesitaba. Necesitaba liberarme. Necesitaba perderme en él hasta que el fuego de Evan Black quedara reducido a cenizas, a una insignificante quemadura en mi corazón.


    Pero sabía que eso jamás iba a ocurrir.


    Kevin me posó una mano en la mejilla y sonrió con amabilidad.


    —Cariño, pareces destrozada.


    Asentí en silencio. Sí que lo estaba. Sin embargo, no por el motivo que él creía.


    Eché un vistazo a la sala en busca de Evan. Quería saber qué había visto. Quería que se sintiera tan atrapado y confuso como yo.


    Pero ni siquiera estaba allí.


     


     


    —Angelina, querida, esa joven camarera me ha dicho que te encontraría por aquí. Me alegro tanto de volver a verte, a pesar de las circunstancias…


    La dulce voz con acento sureño me hizo estremecer y torcí el gesto. Me había refugiado en la cocina —que teóricamente quedaba fuera de los límites para los invitados— con la esperanza de estar al menos un segundo a solas. Por lo visto, no iba a ser posible.


    Forzando mi sonrisa de hija con padre senador, me aparté de la encimera y saludé a Edwin Mulberry, congresista de Alabama o de Mississippi o de algún otro estado que, a juzgar por su acento, no era del Medio Oeste.


    —Congresista Mulberry. ¡Qué alegría! —mentí. Amplié más la sonrisa—. No sabía que conociera a mi tío.


    Tenía el pelo cano y una sonrisa tan falsa que no llegué a creérmela del todo.


    —Tu tío era un hombre asombroso —afirmó—. Muy bien relacionado. Cuando ayer hablé con tu padre y me dijo que no podía venir hoy, decidí acercarme.


    —Se lo agradezco —respondí. Mulberry era miembro de la Cámara de Representantes y tenía aspiraciones de llegar al Senado, y aunque mi padre acababa de iniciar su período de seis años en el cargo, había establecido importantes alianzas, incluso con varios políticos que empezaban a barajar su nombre como posible candidato a la vicepresidencia. No hacía falta estudiar ciencias políticas para darse cuenta de que Mulberry estaba más interesado en quedar bien con mi padre que en presentar sus respetos a mi tío.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cinco años desde la última vez que te vi? Debo decir que te has convertido en una mujercita encantadora.


    —Gracias —respondí, tratando de mantener la luminosa sonrisa, aunque se hubiera tensado bastante—. Hace ya casi ocho años —añadí, incapaz de contenerme. La última vez que había visto a Mulberry fue en el funeral de mi hermana, y el recuerdo de ese día impactó de tal forma contra el que estaba viviendo que me sentí helada y vacía.


    Intenté con todas mis fuerzas no perder el decoro, pero me sentía demasiado confusa para seguir de cháchara.


    —Bueno… —dije, pero dejé la frase inacabada porque no se me ocurría nada más.


    Entonces Evan llegó al rescate.


    —¿Congresista Mulberry? —El político se volvió hacia Evan, que estaba en la puerta con una expresión tan oscura, misteriosa y serena como el agua a medianoche—. Hay una joven ahí fuera que lo busca. Parece muy impaciente por hablar con usted.


    —¿Ah, sí? —El congresista se animó y se alisó la corbata mientras yo reprimía una sonrisa.


    —Melena rubia y larga, vestido negro y corto. —Evan entró en la cocina para situarse a nuestra altura—. Se dirigía a la biblioteca cuando la he dejado.


    —Bueno —dijo Mulberry. Se volvió hacia mí—. Querida, ha sido un placer, pero si esa joven es una votante, debo ir a ver qué desea.


    —Desde luego —respondí—. Ha sido un placer volver a verle. Gracias por venir.


    En cuanto salió por la puerta, me volví hacia Evan.


    —Se te da muy bien mentir.


    —Por lo visto, no tan bien como yo creía si tú me has descubierto tan fácilmente.


    —Será que te conozco demasiado bien —bromeé.


    Se quedó mirándome un rato y luego se acercó un solo paso. Me quedé sin respiración y se me aceleró el pulso, y cuando alargó un brazo hacia mí, me sentí paralizada, anticipando una caricia que jamás llegó. El gesto no se dirigía a mí, sino a una botella de vino.


    «Idiota, idiota, idiota.» Aunque logré recuperar el aliento.


    —¿Demasiado bien? —preguntó mientras llenaba una copa de pinot noir y me la pasaba—. ¿Significa eso que has descubierto todos mis secretos?


    Nuestros dedos se rozaron cuando tomé la copa de sus manos, y me estremecí por el chispazo que saltó y que me recorrió todo el cuerpo, desde la punta de los dedos de las manos hasta la de los pies.


    Percibí en el brillo de su mirada que se había dado cuenta de mi reacción y quise morirme. Porque no era yo la que conocía sus secretos, sino al contrario. ¡Maldita sea!, me sentía confundida, expuesta y vulnerable.


    —¿Secretos? —repetí. Me erguí aún más, decidida a recuperar como fuera el control de la situación—. ¿Como el misterio de por qué casi no me has hablado en toda la noche? ¿De por qué no has querido ni mirarme?


    Echó la cabeza hacia atrás como analizando mis palabras, luego se sirvió una copa y dio un largo, larguísimo sorbo.


    —Ahora te estoy mirando.


    Tragué saliva. Sí que estaba mirándome, y cómo me miraba. Sus brumosos ojos grises estaban clavados en los míos, y percibí la tensión de su cuerpo, como si estuviera conteniendo la inminente descarga de una tormenta.


    A pesar de que quería conservar la lucidez, bebí un sorbo de mi copa. Sí, necesitaba tener la cabeza despejada esa noche, pero en ese instante necesitaba más el valor.


    —Sí que me estás mirando —reconocí—. ¿Qué ves?


    —Una mujer hermosa —respondió, y me palpitó el corazón tanto por sus palabras como por el tono con que las dijo—. Una mujer hermosa —repitió— que necesita retroceder y pensar qué narices está haciendo y por qué lo está haciendo.


    —¿Perdona? —Su tono había variado solo un poco, pero fue suficiente para acabar con las palpitaciones—. ¿Perdona? —repetí, porque me había desconcertado tanto que no lograba dar con otra palabra.


    —Lo has pasado muy mal, Angie —prosiguió—. Te mereces ser feliz.


    Empecé a juguetear con la copa entre los dedos mientras intentaba descifrar cuál era el mensaje. ¿Estaba a punto de decirme que él podía hacerme feliz? La idea me provocó un breve escalofrío de esperanza, aunque no me convencía. Pasaba de la calidez a la frialdad y resultaba demasiado confuso. Además, no iba a lograr adivinar de qué estaba hablando a menos que se lo preguntara sin rodeos.


    —¿Qué te hace pensar que no soy feliz?


    Hizo un pequeño gesto de indiferencia levantando un poco el hombro.


    —Entiendo por qué sales con Warner —comentó—. Padre político. Novio agente del FBI. Es todo muy lógico. Todo tiene sentido. Eres la hija ideal, esa pieza que encaja en el rompecabezas de la imagen perfecta que compone tu vida.


    Me puse muy nerviosa, tenía la garganta seca y me dolía el pecho. Me sentía como un pato en movimiento contra el que Evan había dado en el blanco.


    —No es asunto tuyo, pero Kevin es estupendo —respondí con brusquedad, decidida a que no supiera que había dado de lleno con su dura crítica.


    —No —respondió Evan. Seguíamos junto a la encimera de la cocina, los dos solos salvo el par de camareros que entraba a rellenar las bandejas. Entonces Evan se me acercó y juraría que oí el crepitar de las moléculas de aire que nos separaban—. Puede que sea estupendo para otra persona. Pero no para ti.


    —¿Y tú qué sabrás? —Pretendía parecer indignada, pero no lo conseguí ni de lejos.


    —Sé lo suficiente —replicó, acortando aún más la distancia entre los dos—. Sé que necesitas un hombre lo bastante fuerte como para darte seguridad. Un hombre que entienda qué necesitas, en la cama y fuera de ella. —Una sonrisa deliciosamente sexy afloró en sus labios—. Necesitas un hombre que con solo mirarte te ponga cachonda. Y, Angie, también sé que Kevin Warner no es ese hombre.


    «Dios mío.» El sudor empezaba a correrme por el cuello. Respiraba con dificultad y se me aceleró el pulso. Tenía plena conciencia de mi cuerpo. Del vello erizado de los brazos. De la sensación irrefrenable y anhelante entre las piernas. Estaba mojada, no me cabía duda. Y lo único que deseaba en ese momento era que Evan me metiera mano.


    Me hizo falta una enorme fuerza de voluntad para poder articular palabra, e incluso más para mirarlo a los ojos.


    —Y si no es Kevin, entonces ¿quién es? —pregunté, aunque la verdadera pregunta era: «¿Eres tú?».


    Alargó una mano y me colocó un mechón de pelo por detrás de la oreja; el suave roce de su dedo sobre la piel estuvo a punto de derretirme por dentro.


    —Supongo que es algo que tendrás que averiguar.
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